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Mas este es el pan que desciende del cielo, a fin de que 
quien Jo comiere no muera. 

Quien comiere de este pan vivirá eternamente, y el pan 
f{Ue yo os daré es mi carne, por la vida del mundo. 

Comenzai;on entonces los judíos a altercar entre sí, di­
ciendo : ¿ cómo puede éste darnos a comer su sangre? 

Mas Jesús les dijo: Eo verdad, en verdad os digo, que 
si no comiereis la carne del Hijo del hombre, y bebiereis 
&u sangre, no tendréis vida en vosotros. 

El que come mi carne y bebe mi sangre tendrá vida 
eterna, y· yo le resucitaré en el último día. 

Porque mi carne verdaderamente es comida, y mi san­
gre verdaderamente es bebida. 

Quien come mi carne y bebe mi sangre mora en mí y 
yo vivo en él. 

(San Jaan, capltalo 6) 

Mientras estaban cerrando, tomó Jesús el pan, lo ben­
dijo y partió, y dióselo ,ª sus discípulos diciendo : Tornad
y comed : este es mi cuerpo. 

Y tomando el cáliz, dio gracias y se lo dio diciendo : 
Bebed todos de él. 

Porque esta es mi sangre del nuevo testamento, la cual 
será derramada por muchos en remisión de los pecados. 

(San Mateo, capltulo,26, verslculQs 26, 27, 28). 

Durante la cena, tomó Jesús pan, y bendiciéndolo lo 
partió y dióselo a sus discípulos diciendo : Tomad, este es 
mi cuerpo. 

. Y cogiendo el cáliz, dando gracias, se lo otorgó, y be­
.bieron todos de él. 

Y díjoles : Esta es la sangre mía, del nuevo testamento, 
Ja cual será derramada por muchos. 

(San Mar.:os, capitulo 14, ver;iculos 22, 23, 24), 

Déspués tomó el pan, dio gracias, lo partió y dióselo 
diciendo: Este es mi cuerpo, el cual se da por vosotros : 
haced esto en memoria mía. 
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Del mismo modo tomó el cáliz., después de haber cena­
do, diciendo: Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, 
que se derramará por vosotros. 

(San Lucas, capitulo 22, verslculos 19, 20), 

Los discípulos perseveraban unánimemente en la doc­
trina de los apóstoles, y en la fracción del pan y en las 
oraciones. 

(Hechos de los apóstoles
., 

capitulo 2, verslculo 42). 

Porque yo aprendí del Señor lo que os tengo enseñado: 
que el Señor Jesús, la noche en que había de ser entr�ga­
do, tomó el pan ; 

Y. dando gracias, lo p1frtió y dijo : Tomad y comed ;
este es mi cuerpo, que será entregado por vosotros; haced 
esto en !Ilemoria mía. 

Y de la misma manera, el cáliz, después de haber ce­
nado, diciendo: Es�e cáliz es el nuevo testamento en mi 
sangre; haced esto, cuantas yeces lo hiciereis en memo­
ria mía. 

(San Pablo, 1.• eP.lsto!aa los Corintios, capitulo 11, verslculos 23 a 25). 

Temores en el favor 

Cuando en mis manos, Rey eterno, os miro 
Y la cándida victima levanto, 
D� mi atrevida indignidad me espanto 
Y la piedad de vuestro pecho admiro. 

Tal vez el alma con temor retiro, 
Tal ·vez la dov al amoroso llanto; 

., 

Que arrepentido de ofenderos tánto, 
Con ansias temo y con dolor suspiro. 

Volved los ojos a mirarme humanos; 
Que por las sendas de mi error sfniestras 
Me despeñaron pensamientos vanos. 
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No sean tantas las miserias nuéstras 
Que a_ quien os tuvo en sus indignas manos 
Vos le dejéis de las divinas vuéstras. 

LOPE DE VEGA 

El Santísimo Sacranento 

y los Padres y Doctores 

Los herejes docetás se abstienen de la Eucaristía, por­
que no confiesan que en ella se encuentril la carne de n ues­
tro salvador Jesucristo, que padeció por nuestros pecados 
y que el Padre por su bonda� resucitó. Y o no me regocijo 
en los corruptibles alimentos del mundo; quiero el pan que 
es la carne de Jesucristo, hijo de David; apetezco la san­
gre del que es claridad incorruptible. 

(San Ignacio, mártir, discípulo de San Juan) 

El bienaventurado Andrés, hermano de Simón Pe-
-dro, y el primero de los discípulos llamados por el señor
Jesús, le respondió al prefecto de Acaya: Yo sacrifico to­
dos los·.días a Dios omnipotente un cordero sin mancha,
de cuya carne participa torio el pueblo, quedando el cor­
dero íntegro y vivo.

(Actas auténticas de San André», apóstol) 

No recibimos un pan común, ni una bebida común, sino 
al que es causa. de nuestra salvación, Jesucristo, Señor 
nuéstro, hecho carne por la palabra de Dios. 

(San Jastino, mártir) 

¿ Cómo pueden los herejes que niegan la divinidad de 
Cristo confesar que el pan eucarístico es carne del Señor y 
el cáliz es su sangre, s1 niegan .que es el Hijo del que fa-

- hricó el mundo ?
(San Jreneo) 

Todos los días se alimenta nuestra alma con el cuerpo 
y la sangre de Cristo. 

(Tertuliano) 
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Cuando Jesucristo dice del pan que presenta a sus 
apóstoles: este es mi cuerpo, ¿ quién puede abrigar duda 
alguna? Y cuando dice: esta es mi sangre, ¿ quién puede 
dudar de que esa sea su sangre? Antes había cambiado en 
Caná de Galilea el agua en vino; ¿ y creem�s imposible 
que transmute el vino en sti sangre? Recibe, .pues, con ah-. 
sol uta fe el cuerpo y la sangre de Cristo; porque baj� la es­
pecie de pan comes su cuerpo, y bajo la de vino, bebes su 
sangre; y te haces participante de su carne y consanguíneo 
suyo. 

(San Cirilo de Jerusalén) 

El autor de los sacramentos es el Señor Jesús. Del cielo 
vinieron los sacramentos. Grande y divino milagro fue que 
el pueblo de Dios comiese, sin trabajar, del maná bajado 
del cielo. Me dirás: el pan eucarístico es fabricado por los 
hombres. Mas el pan es pan antes de la consagración; des­
pués se convierte en la carne de Cristo. ¿ Cómo puede tro­
carse el pan en el cu_erpo del Redentor? Por la consagra­
ción, que es palabra de Dios, que es mandato de Jesús. 
Porque todos los demás ritos del sacrificio alaban a Dios, 
ruegan por el pueblo, por los reyes, por los demás; mas 
cuando se llega a producir el SANTÍSlMO SACRA' ENTo, ya el 
sacerdote no se vale de su., propias palabras, sino de las pa­
labras de Cristo. Es por lo tanto su palabra la que produ-, 
ce el sacramento. ¿ Cuál palabra ? Aquella por la cual fue­
ron creadas ladas las cosas. Mandó Dios, y se hizo el cielo; 

_ mandó Dios, y aparecieron la tierra, los mares, y fueron 
generadas las criaturas todas. Mira cuán eficaz es la pala­
bra de Cristo. Si a su voz empezó a existir lo que no era, 
con razón mayor lo- que ya tiene sér puede mudarse. No 
había c_ielo, ni tierra, ni mar, péro "EL lo dijo, y se hicie­
ron ; EL lo mandó, y fueron creados.'' No había cuerpo 
de Cristo antes de la consagración, pero después de ella, te 
aseguro que es el cuerpo de Cristo. EL lo dijo, y se hizo; 
EL lo mandó, y ha sido creado. 

. (San Ambrosio) 
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